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La Federación es un sislema por 
el cual los diversos grupos hu­
manos, sin perder su autonomía 
para todo lo que les es propio, 
constltugen un grupo superior 
para todos los fines comunes.
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[lOTI\ OS DE LA  GUERRA

lor una España libre, sin lulelas
Cunde cada día más la desmoralización en el campo rebelde. Y 

t̂a observación que hacemos no es una frase estereotipada más, sino 
na realidad innegable, a juzgar por las informaciones verídicas que 
allí nos vienen. Cada conversación que mantenemos con los eva- 

kdos del campo faccioso, en particular con los evadidos recientemente, 
cusan una mayor depresión en la moral de sus tropas, una mayor 
esorganización en la retaguardia, una mayor seguridad de que los 
enerales rebeldes no podrán triunfar, pese al régimen de terror que 
nantienen en los pueblos que dominan, y, sobre todo, una firme evi= 
encía de que los traidores han abierto las puertas a la invasión ex= 
[anjera y cuentan ya con el odio y la repulsa de la mayoría de espa= 
Bles del campo rebelde y de todos los hombres libres del mundo, 
[án de los sometidos a los Estados fascistas.

Subleva el ánimo conocer la serie de informaciones y noticias fal- 
calumniosas, tendenciosas con que los rebeldes han venido tra= 

indo de justificar una situación de terror sobre el resto de españoles 
no han sido asesinados por ellos. ¡ Pobrecillos ! Les hablaban de lo 

líe hacían los «rojos», de que tenían vendida la patria al extranjero, 
[o les hablaban, ni les dejaban comentar síquera, aunque nuestros 
Hmanos lo veían, del acopio de material guerrero italiano y alemán 
ín que ellos contaron desde un principio; de la entrega de nuestras 
slas y Marruecos a las potencias fascistas, de la llegada, cada vez en 
por número, de tropas pertenecientes a los ejércitos de Hitler y 
fussolini.

Cuando los evadidos llegan a nuestras líneas, cuando se asoman a
poblaciones de nuestra retaguardia y hablan con sus parientes y

''•Hos, cuando observan la situación de Madrid, principalmente,
|*®prenden sin que nadie se lo diga, la infame traición cometida por

íonerales rebeldes ; aprecian el vil «chantaje» realizado por los
P̂ ardes que, en su afán de desprestigiar la república y justificar su
pslealtad, no vacilan en culpar a todos los españoles de la zona leal

fuello mismo de que sólo han sido capaces un puñado de insen= 
►tos.

i Qué desengaño para los evadidos ! i Y cómo se les caerá la venda a 
españoles que residían en algunos países democráticos de Eu= 

América! Aunque nos dejaron solos frente al ataque de los 
es ayudados por tres Estados fascistas europeos, habrán podido 

que todos los que luchamos al lado del Gobierno de la Repú=
Ibeld

pservar

ient antifascistas, aun sin haber manoseado frecuente=
‘̂ omo hacen los rebeldes, los términos «España» y «Patria»,

^ . aspirando todos o casi todos a una situación de derecho inter=
 ̂ ai en que la «nacionalidad» no suponga la existencia de fronte=

argo ^ lu cultura, a la economía y al trabajo, sin em=
sabido cuidar de la independencia española, de la no

® Estados imperialistas, frente a sus poderosos
feuida P®*" republicanos, con un coraje y con una
fuella * millares y millares de víctimas antes de soportar
ĉcier *̂ *̂*̂*”^̂ *̂ ” ’ dignidad que no supieron tener los que
Hast*'  ̂ déspotas la conquista del suelo de España.

[loj ®sto, por no insistir en otras razones, llevamos ventaja
*̂ an /  ■ éozar de la confianza de todos los españoles que
Lüri, u su patria, cualquiera que sea su ideología.

^''«amos y seguiremos luchando por una España libre, sin tute=

res y

iscrip^'*’ 
JOS tal*
DRID

Los Federales 
en el frente

. I

D e los luchadores que con 
decisión, heroísmo y espíritu de 
sacrificio labraron con su e je ­
cutoria en e l ambiente de esta 
guerra por nuestra libertad, una 
figu ra neta de nuestro partido, 
figu ra  en prim er término un jo ­
ven, casi imberbe, al que es pre­
ciso sacar del anónimo p a r a  
darle e l puesto que le corres­
ponde en e l lugar donde tantos 
otros, con menor causa y razón 
lo ocupan. Este hombre, casi

1

'0^

r nine  ̂ ^ ’ P®*" España que no soporte dominación ni 
prunos directa o indirecta alguna. Por una España libre y 
P  libres también. Libres los españoles también, por=

esperanza de que al terminar esta guerra, al triunfar 
*’*. ífscismo, se habrán desperezado los hombres yal D**® S  Un¡¿3j  ®̂ ®s de España y se unirán —ésta sí que será la verdade=

 ̂ dond *"®̂^̂ 2̂ar toda tiranía y toda injerencia extraña, ven*
España que represente la unidad —no 

(1 queremos los federales, dentro de la variedad
V variedad española de municipios y regiones.

Vivir en **̂*̂ *̂ ^ aquéllos y a éstas como a los individuos, nos paz con todo el concierto de los pueblos libres y cultos.

Comandante José Veiga López

un niño, escaló en época de paz 
agitada, e l puesto de secreta­
rio general y político de nues­
tro Consejo Nacional, y  a sus 
muchas persecuciones, a  sus 
muchos sacrificios unió e l 17 de 
julio, e l de abandonar e l cóm o­
do sillón que una Asam blea N a ­
cional le confió en nuestro ór­
gano superior responsable, pa­
ra convertirse en e l guerrillero 
antifascista que asistió a la  to­
ma del Cuartel de la M onta­
ña, V icálvaro, Guadalajara, T o ­
ledo...

M e acerco a su puesto de 
mando de Guadalajara...

Es casi de noche, y me cues­
ta trabajo llegar hasta él. Por 
fin lo encuentro en las lomas 
que circundan la  invicta ciudad 
de Brihuega, reconquistadas a 
las huestes italianas e l día ante­
rior. M e recibe con gesto frío  
al enterarse que es para F E D E ­
R A C IO N  el reportaje que tra­
to obtener de él, y sus tnani- 
festaciones no pueden ser más 
sob rias : « P E R D E I S  E L

E L  R E T O R I V O

Un (onirol para los que vuelven
Recuerda el cronista aquellos días que vivió Madrid a partir del 

7 de noviembre, cuando en compañía de milicianos y comisarios po= líticos, había que visitar para atenciones del Partido relacionadas con la situación de los milicianos en el frente, algunos puntos cercanos a la capital. Entonces, al pasar junto a los numerosos controles es= tablecídos a la salida de Madrid o de los pueblos limítrofes, llegamos a hacer casi vulgar, de tanto repetirla, una consigna, que pronunció* hamos en cuanto veíamos caras conocidas: «que nosotros no nos va* mos», consigna que suponía tanto como llevar la documentación en regla. Y una sonrisa franca iluminaba la cara de los camaradas que vigilaban los controles, sonrisa que era todo un gesto de comprensión y de confianza, que ahorraba muchas palabras, puesto que nos enten* díamos sin hablarnos.
Entonces casi teníamos que recordar con el poeta: «¡ qué solos...!». jn  cambio ahora no necesitamos acudir a otro gran poeta para sabéis aquello de «volverán las oscuras golondrinas, etc». ¡Y claro que vuel* ven! Lo esperábamos. Tan pronto como la situación se ha ido des* pejando un poco, primero en el Jarama, luego en Guadalajara, y por 

último, con los recientes triunfos de nuestras tropas en el Sur, co* mienzan a llegar (al principio con un poco de timidez y con recato, y más tarde con aire de desenfado, como diciendo: «¿ dudaban usté* des de contar con mi colaboración?)» Todos aquellos madrileños en­tusiastas a quienes una maldita prescripción facultativa o un serví* 
cío inexcusable de su partido o de su organización les retenía contra su voluntad, desde luego, en aquellas playas de Levante, cuyas aguas deben tener algo de «encantamiento».

Vuelven, vuelven y no uno sino muchos. Comprendemos que es ahora muy necesaria su presencia en la capital de la República. Tanto o más como antes fuera de inexcusable en Valencia. Vuelven, por la 
sencilla razón (no seamos mal pensados) de que han de continuar aquí sus importantes gestiones; vuelven al calor de la llamada de sus organismos directivos, de las exhortaciones que han recibido de su jefe político, quién sabe si para resolvernos una multitud de problemas que agobian a Madrid tan pronto como empiecen a funcionar deter* minadas instituciones y servicios que antes no funcionaban, y por esto no estaban ellos aquí. ¡ Ya está ! ¡ Y nosotros sin lograr comprenderlos I

Todavía nos asalta una pequeña duda, que no vacilamos en some* ter a los demás partidos y organizaciones; aunque no está ganada la guerra, ¿no convendría establecer a la entrada de Madrid un eficaz control, para saber si de verdad necesitamos tantas personas como pa= 
rece que quieren acercarse a nosotros, ahora que se sigue recomendan* do con más insistencia si cabe que antes, la evacuación ?

T IE M P O , me dice. Yo, en el 
anónimo, soy a lgu ién ; en las 
columnas del periódico nadie. 
M is milicianos, los hombres 
de « A M B IE N T E »  lo son todo. 
¿ A  qué entonces visitarme ? 
H ab lar de ellos, es justo, ló g i­
co, loable. Pero ¿ de mí ? ¿ Qué 
he hecho yo ? »

Insisto. N o  es precisamente 
resaltar al hombre, sino al lu­
chador. A l que fo rjado en las 
trincheras debe con su ejecu­
toria hacer más hombres re­
sueltos, más hombres iguiala- 
bles a tí. ¿ Por qué entonces te 
niegas ?

N o  puedo sacar nada en lim ­
pio. Sus frases hermosas, lle ­
nas de un cálido verbo antifas- 
cista,resaltan las proezas de sus 
milicianos. M e dice cómo sus 
compañías i.a  y 2.a de su Ba­
tallón, tomó por asalto e l casti­
llo  del Conde de Jovellar. R e ­
salta e l heroísmo de sus o fi­
ciales, de sus clas.es, de sus sol­

dados, cuando con bombas de 
mano tomaron aquella fortaleza 
donde se ocupó a l enem igo mu­
chas ametralladoras, gran nú­
mero de municiones, cuatro ca­
ñones, tres antiáreos etc., e tc ; 
pero ¿ de él ? Nada. M e despido 
dejándole en su nido de mando, 
perfectam ente camouflado, con 
la  desilusióiii del fracasado, 
cuando un camarada com isario 
de una compañía me lla m a :
¡ Camarada 1 ¡ C am arada ! — me 

dice— , yo complaceré tus deseos, 
pero con la condición de que mi 
nom bre ha de permanecer iné­
dito. Conform e, añado y toman­
do la  pluma me dispongo a to­
mar notas...

11
Corre e l día 2 de febrero del 

año actual. En Chinchón es don­
de nuestro Comandante se ha­
ce cargo de nosotros como B a­
tallón en em brión y nos dedica 
a una instrucción metódica, pe- 

( Continúa en la página 2)
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IOS FEDEflALfS EN E l FRENTE
oauKo MI ouiioa utocuAiite itu »ai

ro intensísima, tanto, que hasta 
nos foguea con tiro de ametra­
lladora y mortero. N os liaoe ha­
cer intensos ejercicios de copo. 
Avance en despliegues, etc., 

^E1 Estado M ayor de la B ri­
gada ve lem él un je fe  digno 
y resuelto, y a los cinco días 
ele instrucción • ]e  ordena la  
marcha para el sector del Ja- 
rama. A llí e l Mando dispone 
que dos compañías y media sec­
ción de ametralladoras tomen j 

posición en las lomas que cir- ! 
cundan la carretera de Chin­
chón A  ganda y  v ii la con 
fiñc-ncia. ron la de Mon.ta de Ta- 

juña. Las otras dos compañías 
pasan a tomar posición en el 
puente de Arganda. Dos días 
de inactividad hasta que el 13 

de febrero llega. En la madru­
gada de este día, e l enem igo 
abre fuego de cañón contra 
nuestra líneas con una intensi­

dad tal que parecía que era un 
fantástico arie facto guerrero 
el que a tenor de ser una g i­
gantesca am etralladora barría 
la avanzadilla y la retaguardia 

nuestra. E l pavor inicial es re­
suelto con un breve d ’scurso de 
nuestro hombre. «Cam aradas 
—dice— , nosotros- somos de 
«A M B IE N T E  »  y nuestro Bata­
llón ])ieno de g loria  en las puer­
tas de M adrid heroico, no sabe 

retroceder. Cada uno a su pues­
to. Comunistas, republicanos, 
hermanos de armas : ¡A R R IB A  
LO S  P O B R E S  D E L  M U N ­
D O  1 E lectrizados por aquellas 

frases todos ocupamos nuestros 
sitios, hasta que llega  la órden 
de ataque para contrarrestar 

los esfuerzos inauditos del ene­
m igo. Reacios ante e l intenso 

fuego de fusil, am etralladora 
y m ortero los nuestros no acier­
tan atacar. E l Comandante 
reúne al Com isario de la  4.^ 
compañía y a l capitán de la 
m.isma - al héroe Manuel Augus­
to, caído en Guadalajara e l i 8 

de marzo frente al enem igo— , 
y da la voz de avanzar, toman­
do él la iniciativa. Se lanza 
al frente delante de las avan- 

z-adillas unos treinta metros, y 
sus soldados al observar e l ges­
to, le siguen como un solo hom­
bre. Advertida  la  tercera com­
pañía por el m ovim iento de la 
cuarta, se lanza también y, tras 
intensísimo combate, se logra  
un avance grande, muy gran­
de y se fortifican las posicio­
nes a la vista del Pindoque, do­
minando e l río.

En este instante, aún conva­
lecientes de sus heridas anterio­
res, hubo un instante en que 
agotado cayó. Todos le creimos 

muerto, pero un trago de co­
ñac, dado por un enlace, le re­
hace y nuevamente se lanza de­
lante de todos a  la  lucha.

En vano atacó e l enem igo 
desjjués. Los hombres de « A M ­
B IE N T E » ,  resistieron esto ico» 
sus vanos intentos. Las líneas 
fortificadas a punta de bayo­
netas no fueron rectificadas, 
sosteniéndose muchos días, has­
ta que e l 29, Lister, e l gran 
I  ister, estableció contacto con 
nosotros y fuimos relevado».

Congratulaciones. Plácemes. 
Enhorabuenas, etc., dadas por 
el alto mando por la ejecutoria 
de este luchador en est-is 
acciones. Es cierto que tocó 
momentos tan difíciles como 
desesperados; pero nunca, ja ­
más, salió de los labios blan­
quecinos por e l polvo del terre­
no, arado por la m etral a fas­
cista, ni una súplica por parte 
del Comandante.

En su puesto s’empre, con 
sus servicios montados, con su 
g ran  estoicidad nos condujo a 
la gloria.

Después, Arganda. Luego, 
Eli Pardo. Más tarde, Guadala­
jara  donde portóse como nadie. 
Este je.'e querido y esdn ado  
por todos nosotros, es José Vei- 
ga López, y todos, todos los que 
estamos sabérnosle fr ió  y va­
liente en e l combate. Cálido y 
abordable en la  retaguardia, 
j Que gran je fe  sale de este 

gran hombre con cara de ni­
ño !

I I I

H e  aquí un hecho que carac­
teriza al hombre que siéndolo 
todo en e l Partido Federal 
dejó sus cómodas posiciones 
para ocupar su puesto de com­
batiente. Salud y muchos triun­
fos te deseamos al frente de tu 
Batallón, Veiga. Salud y an­

tifascismo. Luchas por e l ideal
por Valentía y por coraje con­
tra la bestia fas^is a. A  leían­
te camarada Comandante y que 
seas tú, e l que después de sa­
carte la espina que tenías por 
anteriores a\ ances del enem igo 
coloques a tus fuerzas heroicas 
en posiciones que termi tea con 
la carroña fascista y con la in­
vasión italiana. Que tú, hombre 
al fin, ejem plarm ente i lealista, 
hurtes a tu afinidad andguerré- 
ra el deseado matiz de la paz. 
Cumple en e l E jérc ito  popular 
que en ti tiene confianza y no 
seas tan huraño, cuando puedes 
dar m ejor que nadie al in fo r­
mador un relato de tus hechos 
de guerra que es necesario que 
el pueblo conozca.

Aquellas fueron las palabras 
que em ocionado me d ijo  e l C o­
misario de Compañía. Yo no 
añado nada. E l resto que C|ue- 
de a ju icio del buen lector. N o  
tratamos los federales hacer hé­
roes ni mucho menos sacar a 
hombres del anónimo en que 
están para hacerle de la catego- 
(íría de los de L ister o de los 
« E l  Cam pesino», pero sí debe­
mos hacer justicia y a e llo  nos 
inclinamos ante este h ech o : 
Un Comandante salió de nues­
tro seno y ahí está en la lucha. 
A sí somos los federales cuan­
do precisamos obrar en algún 
sentido.

E L  M IL IC IA N O

SIN ALEGRIA, PERO TAMPOCj 
CON PESIMISMO

APORTACIONES FEDERALES
Una visita al Hospitar M ilitar 

núm. 16. Un rápido girar de la pe­
lícula del recuerdo y un vertigino­
so aluvión de emociones latentes, 
no adormecidas en el rodar sedan­
te del tiempo.

Nueve meses de guerra y nue­
ve meses de historia hondamente 
vivida por el Partido Democráti­
co Federal en los tres hoteles que 
hoy ocupa el Hospital M ilitar nú­
mero 16.

Primeros días de movimiento 
faccioso.

Improvisación febril de nues­
tras Milicias.

Improvisación de locales-cuar­
teles adecuados y capaces para al­
bergar agrupada toda la inmensa 
oleada de federales y antifascistas 
ansiosos de aplastar la insurrec­
ción.

Salida de nuestros batallones a 
ios frentes y necesidad de crear un 
hospital donde recoger y atender 
debidamente a nuestros mucha­
chos que cayeron heridos.

Fusión de nuestro hospital con 
el de Unión Rejjublicana, habili­
tación de los tres hoteles e insta­
lación magnífica del gran Hospi­
tal que hoy funciona. Como com­
pensación le cabe la honra de ser 
designado Hospital de la Colum­
na Internacional.

Noviembre. Tronar de cañones 
a las puertas de la Ciudad del 
mundo. Sanidad M ilitar controla 
los hospitales ; al nuestro le co- 
nesponde el número 16. Conti­
núan en -dirección y de])enden- 
cias personal federal y de Unión 
Re])uhlicana.

Cada visita una mayor sensa­

ción de organización perfecta. 
Breves momentos con el director, 
doctor Bravo, hombre activo, d i­
námico, que nos atiende amable­
mente. Recorremos el quirófano, 
admh’ablemente dotado, la sala de 
radiología, clínica dental, farma­
cia, etc., etc., todo en plena acti­
vidad, que es como mejor pueden 
apreciarse las ventajas de su or­
ganización magnífica. Cada servi­
cio atendido por personal idóneo. 
En un rincón acogedor e íntimo, 
una salita de recreo y lectura, un 
piano y una biblioteca escogida, 
organizada y sei'vida gentilmente 
por Cultura Poj)ular, donde dis­
traen sus ocios los convalecientes 
y nutren su espíritu con nuevos 
entusiasmos para volver, con más 
ardor que nunca, a las trincheras 
de primera fila y vengar su propia 
sangre vertida por el plomo fas­
cista.

Charlamos con algunos de los 
muchachos hospitalizados, y to­
dos coinciden en idénticos elo­
gios, tanto del personal faculta­
tivo, como de subalterno. Todo 
con atnciones y solicitudes ])ara 
(piienes al luchar con un valor que 
ya es j)atrinionio inalienable del 
E jé icito  popular, caen heridos por 
la metralla enemiga.

Al trazar estas breves líneas no 
perseguimos, sino estimular, si 
ello fuera necesario, a los compa­
ñeros que tan acertadamente han 
logrado crear uno de los mejores 
hos])itales de la  España antifas­
cista, y destacar una de las mu­
chas y magníficas aportaciones 
del Partido Democrático Federal 
al servicio de la causa.

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

Consiéntasen.jas (iue no nos de­
jemos embargar ¡xór las victorias 
ni nos dediquemós'a engalanar la 
casa ; ello, sin embargo, no repre­
senta desestimación por las vic­
torias parciales que van consi­
guiendo los soldados de nuestj’o 
ejército,, es lo contrario; empeza­
mos a considerarlas normales, en 
espera de jornadas biá 11 antes que 
no están muy lejos, retenemos el 
júbilo y la alegría con una pru­
dente administración.

Ya tendremos ocasión de ma­
nifestarlo, y para ese momento 
aguardamos ; aún es temprano ; 
la lucha continúa, y es atendido el 
nuevo factor movilizado por los 
facciosos. Nadie confíe en que. las 
divisiones italianas se retiien a 
sus bases después de los últimos 
castigos; mucho más duros los re­
cibirán, pero sin embargo, inten- 
tai’án nuevos combates.

No es de presumir (¡ue Roma se 
resigne haber sido derrotada en 
la A lcarria ; sólo cuando las de- 
iTotas adquieran caractéres de 
desastre meditará sobre la conve­
niencia de seguir su peligrosa 
aventura a un movimiento de re­
beldía que se ampara bajo Ja ban­
dera nacionalista, que sin el au­
xilio de extranjeros es por defini­
ción una rebeldía amagada por la 
muerte.

Sojuzgar a España con divisio­
nes italianas y alemanas e.s impo­
sible ; la historia de nuestro tiem­
po no sentirá vergüenza ; todo hu­
biese sido jx)sible en nuestra pa­
tria, absolutamente todo, incluso 
la victoria de los rebeldes; pero 
esto no sucedió cuando no había 
armas ni municiones; pero sí ha­
bía hombres que sacrificaron todo 
pai’a levantar la barrera que sir­
vió para contener a las. hordas de 
extranjeros y que hoy valen para 
afianzar la consigna «no pasarán».

Si entonces no sucedió, hoy no 
sucederá [x)r un esfuerzo gigan­
tesco que corresponde a todos rea­
lizar, y será lealizado con gusto 
jx>r todos los españoles, pese a 
los dolores que nos salgan al en­
cuentro.

L a  comprobación de la desca­
rada intervención de unidades ex­
tranjeras en nuesti-a contienda no 
hay duda, pero en cada pecho es­
pañol se enci-espa el odio hacia el 
enemigo, y ésta.es nuestra grande­
za de la España eternamente 
nuestra, por lo que sabemos arros­
trar todo ; la familia, los hijos, la 
casa y la vida.

Europa no hace otra cosa que 
evadirse desde el principio del 
problema español; tan hechos es­
tamos a esta verdad, que va dis­
minuyendo considerablemente e<l 
enojo que nos producía su com­
probación. No ya las democracias 
se unen para interrumjiir las rela­
ciones comerciales con nosotros; 
ni que se discinran recursos de 
neutralidad que dete r m i n a d o 
nuestro bloqueo dejen a los fac­
ciosos en condiciones de seguir el 
aprovisionamiento de material bé­
lico ; es algo peor, que por razo­
nes de estado, que no nos concier­
ne examinar, admiten el hecho 
de la invasión de un país al co­
rriente de todas las ohligadones

internacionales. Con esta ir 
renda, en tanto no se denin:] 
otra cosa, necesitamos todo'j 
tro esfuerzo ; pei-o no es c; I 
mente pai’a caer en un peí- 
mo estúpido, sino para reck 
■ nuestras' potencias toda su p-j 
nía 7-eacción defensiva; no,i 
causa de la suerte que leseslÚ 
parada a quienes se desenlié 
de los tremendos probleniatj 
justicia, que es sienqire un 
fío desacatar la justicia, yuj 
nios por las democracias gaDrl 
última batalla cuando se ha 
dido las anteriores no es ccís 
cil, se ha hecho demasiado i 
que los españoles en pié*dé: 
liemos al exterior la más pe 
cooperación a nuestra vicia 
necesitamos ganarla con uní 
esfuei’zo y sacrificio. Hay, 
que prepararse para hacerlos 
lo voluminoso que la empresj 
(luiere, montada al potro di 
suplicios, España iía  todot 
heroicos defensores; no os}>| 
mos ni la capacidad ni el tCii 
pero aquello que esté en vud 
manos hacerlo con la inayori 
sión, para ayudar a reafirnü’j 
inde])endencia de nuestra pá

La presente semana se« 
teriza por una intensísima au 
en los frentes Sur y Norte.

En el Sur, la iniciativa cm 
ponde exclusivamente al Ejó 
de la República que, con siai 
arrojo, va conquistando pai>| 
España leal, pueblos que 
hoy vivieron subyugados p*! 
fascismo. Probablemente p>( 
cuando estas líneas salgan, 
harta se halle en poder de 
pas leales. Como es consiguió 
a estas conquistas de terreii*| 
hay que añadir el material dep 
rra que en gran abundancia 1 
abandonado los facciosos uj 
huida.

En el Norte, mesnadas de i 
presionan inútilmente en los’ 
todes de Alava, estrellándose’ 
¡a resistencia heroica de nue 
muchachos. Todo el hijo delí 
derno material de guerra aca» 
do en este frente por los fací'' 
se romperá en la muralla del 
mo que íes oponen las arniasj 
pulares, no logrando el de» 
buscado de su reciente y 0*̂  ̂
doso fracaso en los frentes 
Alcarria.

En los frentes del Centro, 
quilídad en la Sierra, y en lo*' 
tes próximos a Madrid, con Cq 
ción del subsector de la cah 
de la Coruña, donde nuestros 
chachos han dado un buen
pujón.

En el Norte de la pro' inc*’]
Guadalajara sigue la inicial*'* 
nuestras tropas y el avancé 
encontrar gran resistencia 
miga.

En los frentes de Aragón̂  
ces golpes de mano con ca 
de prisioneros y armamento’ 

La aviación leal sigue  ̂
trando su neta superioridad 
la facciosa, y cooperando â
mente a los éxitos de las 
de tierra.
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días «Ha Voz» ha repn 
artículo de Sir iVustin 

Blíerlain, referente al titubeo 
^ ]h-etaña : este titubeo que 

la

(io un 
i’íerli 
nin
eii 1914 retrasar guerra

paiil
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1 provincia]

;1 avance 
ástencia
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nament» 
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^PEKACION, a modo de 

va a ocuparse y a comentar 
lo artículo para que nuestros 

se den cuenta de la clari- 
jiitiaríaoste gran político que 

lateiTii acaba de perder, y con 
: mundo democrático, uno de 
más leales defensores.

Ira en 1904 cuando Tjord Grey 
fallondon publicó su primer li- 
Jsobre los intereses diplomáti- 
Iv militares de Alemania e In ­
erra. Hoy. pasada la guerra, y 
[la distancia , que esclarece to­
lde treinta y cinco años pasa- 
I puede verse cómo los persis- 
es esfuerzos de Lord Grey pa- 
hanlener la paz fueron frustra- 
RKirla determinación de los go- 
nios alemanes, de Jio darse por 
|feeho, sino con el predominio 

' el continente europeo, 
leredero de la doctrina y de la 
lición «whig», las orientacio- 
recibidas de Gladstone y de 
vivan hubieron de moldear su 
leraniento político, fundiendo 
1 crisol de un patriotismo de 
‘•tico, su s nerviosismos de 
itleinan» y de diplomático. 
190-5, cuando fué nombrado 
lí̂ tro de Negocios extranjeros, 
l'icia para Inglaterra una era 
Heles desengaños y asperezas 

|ico-sociales sin cuento. Por 
pción y temperamento. Grey 
>tn «whig»; por convicción, 
Hflical. o como decía Bafoiir, 
Inndo de é l : una mezcla cnrio- 
"lúg» a la antigua y del socia- 

■ igualmente las injus- 
} lits fealdades de nuestro 

industrial.
necesario en política — es- 
en 190̂ .̂ —  gg idealismo 

‘ tle apreciar exactamente los 
'le '.0 que es posible a sii
ííeneración.))
t̂scniso histórico de aquel 

‘^otlíade agosto en los Co- 
en 1914̂  en que debilita- 

1̂., ^^eiierda Camberlain,
I 'as semanas de labor ince- 

' tlesesperación cada vez 

[(;(! cada momento y
pon nuevos e im- 

Has torturado por
•ful oonversaciones

lani '̂*'fHÓn, su discurso 
Pin ni *!'^^^"'oote político que 
P're.s '̂Hs dudas y los
'̂ '•‘rra ĥ ôf>lo y unió para

iiir  ̂ entera,
i.saen'̂  entregada a la 
S . n J e  J914. di- 
Me : la de viden-

- ‘‘ ''"einÜ'V 'fetermi-
ihiff],,. política exterior

'̂ n̂dad también hoy
el ’  ̂ ahora puede

|■‘H1 (Ip^  '̂ *̂‘^0, como fac-
de la

''"'̂ encia T  
secn, ’ '*''ndial.

Rnndo <iv¡
‘<ln |)or , suyo, con-

ei de primero,
‘tánifn “ningún inte-

n  conflicto
r^^ós,, ^ .̂^■^"''^os).; axioma 
'■ en la cuestión

en la q
*an Guerra.

Y  este argumento sigue ejer­
ciendo siempre todavía la misma 
acción decisiva en la política bri­
tánica.

Durante los tres años que. Lord 
Grey tiene en su riiano poderosa 
la clave de la política inglesa, las 
principales dificnifades de la Gran 
Bretaña eran con Francia y Busia.

Era entonces la época del equi­
librio dual en materia de poderío 
naval. Dos veces en aquellos tres 
años, Inglaterra estuvo abocada a 
una guerra con Francia, y el mis- 
.1110 Grey se vió obligado a dirigir 
al Gobierno francés su famos.a ad­
vertencia de que. la presencia de 
las tropas francesas en el alto N i- 
lo sería considerada como un acto 
«no amistoso».

Sin el regreso del valiente Ylar- 
cliand, antes de su llegada a Fa- 
chodam, nos habría esto condu­
cido a la guerra en a q u e 1 mo­
mento.

Aquí empieza la hostilidad fran­
co-británica y la amenaza de la 
política alemana. L a  manera como 
Alemania sacaba ventaja a las di­
ficultades con Francia y Busia, 
produjo una fuerte impresión en 
Inglaterra : ya Lord Bosebery en 
1892 informó a los embajadores de 
la triple alianza que pensaba con­
tinuar la política de Sallysbury, 
política de una actitud tan benévo-' 
la para la triple alianza que a ve­
ces la prensa de Francia llegó a 
llamar cuádruple alianza. E l Go­
bierno alemán y los otros dos ex­
presaron públicamente su satis­
facción. ¿Qué resultó de esto?

Que en 1904 se esperaba en 
Berlín que renunciase Inglaterra 
a sus pretensiones, cada vez que 
los intereses alemanes estaban en 
pugna y que no pudiese Inglate- 
1’1‘a en parte alguna el apoyo di­
plomático a Alemania. En este 
intervalo Inglaterra estaba siem­
pre en malísimas relaciones con 
Fi'ancia y Husia: basta pareció 
que estaba el mundo en vís2)eras 
de una gran guerra a propósito de 
Siam : segunda vez que la espada 
de Damocles no cayó aún.

En 1906 escribió Lord Grey al 
presidente Boosevelt su deseo de 
vigorizar la entente con Francia, 
que jugaba bom-adamente, y aña­
día : «únicamente en la diplomacia 
alemana es donde boy se encuen­
tran tentativas deliberadas de 
crear discordias entre las demás 
naciones, diciendo a unas de las 
otras, palabras envenenadas».

El pueblo británico no se sentía 
herido poi' la rivalidad comercial 
alemana; sosi)ecbaba, sin embar­
go, proyectos agresivos y veía có­
mo Alemania bnpulsaba la carrera 
de los armamentos a fin de domi­
nar Europa, cargando así a las de­
más potencias un horrible peso de 
gastos inútiles.

Gomo boy, entonces en 1908, se 
decidió en París que ni Francia ni 
Inglaterra i)odían permanecer ais­
ladas contra los grandes ejércitos 
de Alemania y en flota cada vez 
mayor.

Durante ocho años la guei’i-a fué 
cortada debido, en gran parte, a 
la ponderación de Grey y a la con­
fianza t(iie todos le tenían.

Pero éste no se hacía ilusiones 
respecto al inevitable término de 
la política alemana: la posición

central de ésta fué j)recisamente 
la qu(  ̂ le dió le ventaja tan gran- 
de‘ y decisiva cuando estalló la 
guerra como en la actualidad.

Ija  política del Tercer Beicb no 
ba cambiado, y boy se pueden es­
cribir y decir las mismas cosas que 
Lord Grey escribía en 1911.

«N o  iúenso que estalle por aho­
ra una giíeíTa, pero será difícil 
maníene]’ la paz duran fe un nuevo 
pei'íodo de cinco años», y ya en­
tonces (escribe Cbamberlain en su 
libro «The O p in ión »), en 1908, 
Lord Grey me había hablado de 
1915 como de una fecha i)ebgTosa.

¿ Se hubiera jíodido hacer más 
de lo que hizo Grey para evitar la 
catástrofe que i)reveía ? Se ba di- 
clio (pie debió hablar a Alemania 
de una manera más concreta, se­
gún ojiinaba Balfour, pero los do­
cumentos jiLiblicados por Trevel- 
yan (y que son inéditos) , son una 
respuesta concluyente a esta ac­
tuación.

En 1912 el rey de Inglaterra 
escribía a Grey : «el príncipe E n ­
rique de Prusia me ba j^reguntado 
a (¿nema rojia si en la eventualidad 
de una gneira de Alemania y Aus­
tria contra Busia y Francia ayu­
daría Inglaterra a estas dos últi­
mas potencias», be resirondido sin 
vacilar, que ssí, en «ciertas cir­
cunstancias» ; me expresó su sor­
presa y su pesar, j)ero no me pre­
guntó cuáles fueron «estas cir­
cunstancias».

E l Gobierno alemán estaba ad­
vertido como boy, j)ero la adver­
tencia había caído en oídos sordos.

En 1912 (como b o y ), insistió 
Inglaterra para que la Entente 
asumiese todas las responsabili­
dades' de una alianza sin sus des­
ventajas. Es j) o s i b 1 e (]ue una 
alianza (como boy aún puede ha­
cerse) , luibiese proporcionado un 
tiempo de resjúro, allí donde una

simple «entente» no jmdo conju­
rar el peligro.

El carácter de Alemania bacía 
la guerra inevitable en un momen­
to dado y su declaracicin de gneri'a^ 
a Busia cuando xAustria estaba en 
negociaciones con ésta no hizo más 
que })recipitar el estallido.

Pero Inglaterra no pudo hacer 
el cambio y ni Grey, ni el Gabi­
nete, ni el Parlamento lo hubiese 
autorizado.

Todo lo que podía hacer un 
hoinbre y una nación juntos jiara 
evitar la guerra, lo hicieron Lon ­
dres y Lord Grey : «el ministro 
más grande que ba conocido In ­
glaterra» .

Y  como en 1914, en 1937 la si­
tuación es f)oco menos idéntica : 
es más aún que esto, es más ti­
ldante y i3or desgracia no existe ni 
un liord Grey, ni un Chamber- 
lain siquiera. D . D. Al.

VIDA DEL PARTIDO
T a lle r  de confecciones

Se pone en cxmocirniento de to­
das Jas inscritas para trabajar en 
los talleres de confección de ro2:)a 
de este Partido, se pasen a la ma­
yor brevedad posible por las ofici­
nas del mismo para un asunto que 
les interesa.

Evactiación

L a  oficina de evacuación det 
Partido Democrático Federal co­
munica a las jiersonas inscritas J3a- 
ra el viaje que este Partido ha or­
ganizado a A^alencia, (jue deben 
jiresentarse el próximo martes a 
las seis de Ja tarde.

A l mismo tiemjio pone en cono­
cimiento de los familiares o perso­
nas. interesadas, que las últimas 
expedieiones realizadas a ^Alcázar 
y Asilencia lian llegado sin no­
vedad.

Se recuerda a todos los que de­
seen evacuarse al exterior, que las 
oficinas de este Paidido se encuen­
tran instaladas en la calle de Se­
rrano, 1, 2.°, derecha.

Cinco meses han pasado qne se 
levantaron unas barrí, adas de 
adoquines por el ban-io del Puen­
te de Toledo, y qne sirvieron ¡na- 
ra contene?- a las hordas facciosas 
que boy se han convertido en 
trincheras del mundo.

Desde ellas se defendió Aladrid, 
y con él la libertad de España; 
boy se defiende la deinoc-racia uni­
versal. L a  lieroica resistencia de 
Aladrid ba hecho cambiar el pa­
norama internacional y ba de de­
cidir la guerra en (jue las nacio­
nes fascistas se juegan las últi­
mas cartas de las cuales depende 
la i)az mundial.

Al cumplii’se cinco meses de 
ataques a nuestra ciudad, cuando 
al rayar el duro contraste del a.se- 
dio, hemos comprobado la ley de 
abnegación de los madrileños y el 
valor de aquellos milicianos cogi­
dos por sorpresa, boy ya soldados 
aguemdos y disciplinados. Si en 
todos los frentes se hubiese ataca­
do con gran ímpetu, el enemigo 
no hubiera pcxlido concentrar a 
las })uertas de Aíadrid sus mejores 
fuerzas en material bélico; si to­
das las provincias Imbiesen igua­
lado a Madrid en vez de regatear­
le víveres y artículos necesaiáos e 
imprescindibles pai-a la vida de la 
capital y del Ejército combatien-

M A D R I D  H E R O I C O
te, no hubiéramos pasado la zozo­
bra y el temor que el enemigo nos 
cortase las comunicaciones.

Madrid, que a fuerza de sa­
crificios ba sabido imponerse du­
rante cinco meses demostrando 
cómo a un pueblo se le defiende 
cuando no se quiere vivir bajo el 
yugo y la tiranía fascista. En el 
reíu-ocbe no hay sombra de las 
í)rivaeiones qne sufrimos quienes 
han afrontado durante cinco me­
ses la situación y han visto sus 
bogares destruidos ¡xir la criminal 
aviación y las bombas alemanas y 
el cruzar las calles impávidas j)or 
los obuses de la artillería faccio­
sa, que sin compasión arrebata­
ron nuevas vidas y segaron para 
siempre las de unas mujeres qne 
se hicieron a la calle j)or nn peda­
zo de pan jjara sus hijos.

H ay queja jíor la falta de soli­
daridad, por el recelo de los he­
roicos combatientes, qne jmdiera 
faltarles el pan que la población 
escatima para que sobj’e y (jiie de­
bió haberse hecho hace cinco me­
ses. En estos meses la situación 
en nuestros frentes ba mejorado 
de manera notable; sin hacer un 
resumen detallado, citaremos las 
grandes victorias de Guadalajara 
de repercusión mundial, y  los 
avances en el sector del Jarama.

EL SECTOR DEL 
SUR YA RESPIRA

xA Antonio , de la ATlla :
Desearía grandemente et estar 

a su lado en este momento tan 
oportuno por acjuellos jjintorescos 
y bravos jiarajes de Desjreñape- 
rros. Linares... y xAndújar.

¿ Se acuerda cuabdo al suble­
varse los fascistas, recorrimos es­
tos, sitios, allá por el mes de ju­
lio  pasado ?

¡ Cuántos bravos caballistas m i­
licianos nos pedían im^Dresiones 
de este queiádo A ladrid ! Y  nos­
otros, (]ue el destino nos enlazó en 
la comarca de Bailón, les dába­
mos municiones, y enando no és­
tas, sí ánimos de lucha. Por to­
dos los sitios que pasábamos de­
jábamos una estela de buen esjjí- 
ritu a aquellos mineros. Cada con­
trol qne encontramos era nn 
oasis para nuestro deseo de beber 
en la fuente de auténtica biforma- 
ción, y qne al mismo tiemjDo nos­
otros quedábamos a su orilla el re­
cuerdo para aquellos muchachos 
de la lucha (jue ventilábamos en 
los heroicos Aladriles, y ĉ ue ellos 
con alegría infinita nos pedían pa­
ra tenerlos como ejemj)lo para lo 
futuro. ¿ Se acuerda de xAndújar 
que unos cuantos de aquellos mu- 
cbacbos sumados a los diez que 
éramos nosotros quisimos asaltar 
el cuartel de la guardia civil ?

i Parece un sueño ! xA los nueve 
meses, aquellos valientes avanzan 
una cantidad de kilómetros for­
midable.

Ijiiego, nuestro optimismo no 
ha sido fallido. Con pena mirába­
mos hacia Alontoro; ya podemos 
resjúrar. Seguramente, daríamos 
algo de nuestra vida jior estar unos 
momentos al lado de aquella mu- 
■cbacbada.

Pecordando aquel calor que }k>- 
nían en sus decires, cada día y 
cada hora que j)asa, agiganta más 
aquella decisión de lucha de m i­
neros y campesinos que a nuestro 
lado se acercaban al saber que éra­
mos de Aladrid. Así que no sólo 
es en la xAlcarria o Casa de Cani2io 
y Aloncloa, sino que es, al mismo 
tieni230, en la brava Andalucía 
donde se les da su merecido a los 
traidores de la libertad'española.

Todo esto me hace recoi'dar el 
deseo del camarada Villa, de se­
guir UUO.S momentos, aunque na­
da más fuera, al pie de aquellos 
jinetes andaluces, con sus 2)añue- 
los rojos y sus sombreros de ala 
ancha, de paja, y que comentaban 
el título de ¡ no pasarán !, que lle­
vábamos en nuestro eocbe.

Zozobras nos costó aquello, pero 
con espíritu indomable se consi­
gue todo aquello que el hombre 
que defiende su libertad y la de to­
dos, aunque deje su sangre entre 
los matorrales, o en cualquier re­
codo de la cairetera en el viajar 
del pei'iodista antifascista, que tie­
ne 2HOCO tiemjio para descansar.

xAsí que, enhorabuena, de la 
Arilla.

A. S. A.
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“El labrador es el que Ira baja, el que euuviei iei 
rra  de valor muerto en valor vivo, e impide qy 
genere de valor vivo en valor muerto: suyo 
el afán, y no, sin embargo, suyo todo el provefil________ ______________________ P i Y a ia rg a mI

*  V

La Escuadra y Aviación repubiicana continúa con gran éij 10 I - r

b o m b a r d e a n d o  i n t e n s a m e n t e p u e r t o s  facciosj

. » »En unas declaraciones del Barón Von Ludendorff al representante 
de la agencia Fabra, él a pesar de todo, hombre de Estado alemán, confiesa que no pueden menos de darse cuenta los gobernantes euro= peos de la eventualidad de una guerra mundial; y añade que, con se­guridad, el teatro de operaciones de importancia extraordinaria sería 
el Africa del Norte, aunque la contienda se ventile en Europa. Y dice a guisa de colofón de sus afirmaciones que Rusia «está oculta a todas 
las miradas».Estas afirmaciones hechas en estos momentos en que Von Ribben= trop trata en Londres con Edén sobre el «modus vivendi» anglo-ger^ mano, que empezó en una recepción el pasado febrero, y ha seguido 
sin interrupciones amistosas, y en extremo correctamente, no pueden por menos de impresionar al mundo que, harto de sobresaltos y temo= res, se preguntan ansiosamente todos los días qué podría pasar que es­
tremezca definitivamente el universo entero.Por otra parte, en la sesión de los Comunes del día 7, el diputado laborista Siniclar preguntó a Edén cuándo entraría en vigor el con= trol de España, a lo cual éste contestó que aún quedan por resolver algunas cuestiones técnicas y no podía fijarse una fecha definitiva para la aplicación, aunque confiaba en que sería brevemente.Se ve claramente que en el fondo hay una cuestión de principio, en lo referente al control, y que fatalmente en no muy lejana fecha ha de producir anomalías perjudiciales para la causa de la paz.Otra vez empieza la prensa italiana a zaherir a la francesa con respecto a la «no intervención» y trata de preparar la opinión para fines no muy leales al espíritu de Ginebra, en una serie de informa- ciones, sobre pretendidas violaciones francesas del pacto de no inge­rencia : acusan a Francia de ser esclava de Rusia y estar sujeta a la tiranía electoral de su propio país. Y así van las cosas, como en la 
venta del Quijote.Sin embargo, los barcos de Franco y los alemanes italianos no cejan en su labor de atacar, bombardear y desorganizar todo lo orga­
nizado hasta hoy.En Europa central, no se ha registrado ningún acto protocolario, ni encauzado a sector determinado como consecuencia de lo acaecido 
en las anteriores semanas; s .-n í:*
’i’ .'* -'-I é : -tí» ■ tv.
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En algunos diarios de Madrid 

se ha publicado un suelto en el que 

se habla de la traición perpetrada 

por el que fué cronista oficial de 

Madrid, Pedro de Répide que, ac­

tualmente se encuentra en la zona 

rebelde de Marruecos, donde— se­

gún se dice— se dedica a dar con­

ferencias contra España. En la ci­

tada nota se indica que Répide 

pertenece al Comité del Federalis­

mo español.

N o  sabemos lo que pueda haber 

de cierto en la nota aludida, ni 
nos interesa saberlo, en lo que

importancia dei Municipio 
en la Federación
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í  engo a la vista un número del «Journal de Moscú», editado en París por el «Intourist», y en el veo lo fatal y lo absurdo de ciertas 
propagandas y determinadas tendencias.El mundo está harto de discursos, de promesas y de literatura par­tidista : el mundo y los hombres libres empiezan a darse cuenta de que cada uno es cada uno, como dijo el de «La Arganzuela», de Ar- níches, y que la idiosincrasia de cada país, está injerta de algo que es idea extraña, importación espiritual si se quiere, pero que en el fondo, a veces, es no sólamente refractario, sino inasimilable en ab­soluto, y sin embargo, las dos tendencias opuestas se atacan y pola­rizan, y se tocan los extremos opuestos por el vétice como dos án­gulos, pero someramente, levemente, sin que ello trascienda y corro­bore en el fondo.Y así en este noveno mes de aquelarre, el mundo y España se pre­guntan a todas horas la misma interrogadora frase: ¿Vendrá algún día de mayor dolor ? ¿ Qué podrá pasarnos que nos dañe más ? Y segui­mos como dijo el poeta:

Hoy como ayer, mañana como hoy, y siempre igual.»

U 1 &  r u m o r
afecta a Pedro de Répide. L o  que 
sí interesa y mucho al Partido R e­
publicano Democrático Federal es 
hacer constar lo siguiente :

1. ° Que Répide no ha pertene­
cido nunca al Consejo Nacional 
del Partido.

2 . ° Que en los primeros mo­
mentos del movimiento faccioso 
filé eliminado del Comité Ejecu­
tivo Municipal de Madrid, al que 
pertenecía, y

3 . “ Que con fecha de 18 de fe­
brero pasado fué expulsado del 
Partido por acuerdo unánime de la 
Asamblea Municipal.

Para dar una idea del alcance 
que tiene en la  vida de los pueblos 
la entidad denominada munici­
pio, es preciso echar una mirada 
retrospectiva y nos encontramos 
con esta institución de carácter 
territorial, surgida espontánea­
mente por la necesidad que tienen 
las gentes de reunirse para todos 
los fines comunes que trascienden 
de la esfera privada.

Hasta tal punto se hace impres­
cindible el municipio en todo mo­
mento, que no estaría dentro de 
las posibilidades de ningún Esta­
do el prescindir de él, ya que el 
municipio es eminentemente de 
origen natural, no es una figura 
creada por el legislador, sino que 
éste se encuentra con la entidad 
municipal existente, limitándose 
a reconocerla y disciplinarla jurí­
dicamente. L a  estructuración que 
tenga necesidad de dar un gobier­
no a su país ha de descansar siem­
pre sobre los pilares del munici­
pio, debido a que ésta es también 
esencialmente necesario.

Pero no basta con reconocer es­
ta forma de comunidad para todo 
aquello que esté fuera de la  órbi­
ta individual, sino que dada la ne­
cesidad de esta institución y el va­
lor incalculable que representa, 
hay que robustecerla con todos los 
medios prácticos y filosóficos que 
están a nuestro alcance.

Estos medios nos los proporcio­
nan con toda prodigalidad P í y 
Margall al concebir la Federación 
basada en el municipio con una 
visión tan erara, sin ambajes.

Con el municipio, y sin perder 
de vista su carácter autónomo se 
conseguirían resultados sorpren­
dentes si se elevasen í  la catego­
ría que merecen, por ser el órgano 
primitivo de que se han valido to­
dos los pueblos de la antigüedad 
para erigirse con el transcurso de 
los tiempos en Estados indepen­
dientes, con sus fisonomías pro­
pias y sus rasgos distintivos que 
las separan de los demás, pues 
como hemos podido observar sin 
necesidad de hacer un estudio 
analítico de cada uno, las exigen­
cias no son iguales para todos, y 
siendo así no habría posibilidad de 
dar unas normas de carácter gene­
ral, con las cuales quedarían per­
judicados una parte muy conside­
rable para satisfacer los deseos de 
otra.

Por el contrario, con el munici­
pio quedarían satisfechas las ne­
cesidades localistas de índole co­
mún siempre que ésta obedeciese 
a sus fines naturales más que a los 
de formación legalista.

Con todo esto, y concediendo la 
mayor extensión en su autonomía 
al municipio, habremos consegui­
do el resultado que se persigue por 
los grupos humanos ; el bienestar.
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La m ujer rinde el culto del trabajo en la guerra; 
la m ujer rinde el fruto de su amor en ternura; 
y es la gracia y el celo de la conciencia pura, 
la m ujer es la norma y es la sal de la tierra

E n  la guerra cruenta que todos hoy sufrimos,. 
esta guerra traída por traidores hermanos, 
la m ujer nos alegra las horas que vivim os  ; 
si velamos, nos vela ; nos vela si soñamos.

S i el cañón entumece el aire enrarecido, 
ú  las fuerzas nos faltan fatigados al fin , 
ellas trabajan mudas y cuidan al herido 
y esperan anhelantes el toque del clarín.

E n  el taller de guerra la m ujer es la D iosa  ; 
ella cose y labora, ella trabaja y ríe ; 
en la fábrica es alma , su presencia es preciosa 
si en la calle enamora y su boca sonríe.
’ Es el rayo del sol del soldado que lucha, 

es el rayo de luna del soldado que vela 
en la trinchera a veces un hombre, alguien escucha 
entre el trueno del fuego y del obús que vuela.

E l partido que lucha y que la guerra hace, 
atento a su doctrina y a su alma federal 
creó un taller de guerra, y de su honor es gaje 
la idea y el sentido de nuestro P í  y M argall.

Mujeres de esta noble y muy heroica villa, 
mujeres federales las del taller de guerra, 
el mundo admira el gesto de vuestra maravilla, 
vuestro esfuerzo venera el pueblo de la tierra.

P A R E C E  S E R . . .
... que al corrector de pruebas 

se le pasó un gazapillo en la no= 
ticia que en el número anterior 
daba «El Escucha», y que decía: 
«...la Comisión Ejecutiva de! 
Consejo Nacional», y no «...Ju= 
ventud Ejecutiva...», que es el ga= 
zapo a que nos referimos.

... que las gestiones que reali= 
za la Agrupación Femenina para 
celebrar un acto en Madrid tropie= 
za con bastantes dificultades.

.. .que en Barcelona se ha conS'> 
tituído una Junta de Unificación 
Federal.

... que esta Junta a®' 
autoridad de la Comí**®® 
va del Consejo Nacioa*'̂  
cumpliendo el acuerdo i 
asamblea, radica en 

... que la Cooperad'*  ̂
tido Democrático 
talar un comedor colee' I
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